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Es universalmente admitido que el hombre necesi ta del contacto 
de otros hombres para madura r y hacerse adulto. Es este un principio 
evidente puesto que el recién nacido, en soledad, quedaría sin la capa-
cidad de supervivencia. Puede valorarse de diferente manera la cuali-
dad del contacto adulto-niño, el cómo del mismo, la finalidad del pro-
ceso, pero nunca la existencia del mismo. En la neces idad m u t u a de 
adultos y niños se encuentra uno de los más importantes meollos de la 
existencia del hecho educativo. El adulto neces i ta del niño p a r a per-
pe tuarse en el mundo y, con ello, como reconocía Unamuno, t rascen-
der a su propia na tura leza cumpliendo de alguna m a n e r a sus ansias 
de inmorta l idad; al t iempo, garan t iza la supervivencia de unas con-
quistas cul tura les a las que lenta y t r a b a j o s a m e n t e ha accedido la 
humanidad. Parale lamente los miembros más pequeños de la comuni-
dad necesitan del apoyo adulto para conquistar su propia madurez. 

Esta r e fe renc ia inicial nos conduce a otros der ro te ros . Es claro 
que el hecho de e d u c a r es t an an t iguo como el hombre . Educa r es 
amar, cuidar, nutrir , guiar..., y todos los niños de cualquier época han 
necesi tado de ello. Pero la educación debe conseguir, al mismo tiem-
po, que sea el propio sujeto el que acabe e laborando sus personales 
e s q u e m a s y pau t a s de conducta; que acceda a u n a responsab i l idad 
unida al ejercicio de la l ibertad interior; que se inserte solidariamen-
te en la soc iedad y que, desde su t r aba jo diario, ayude al p rogreso 
de la p rop i a soc iedad . En defini t iva que el p ro t agon i s t a y, por lo 
mismo, su je to activo de su p rop i a educac ión es el s e r h u m a n o en 
cualquiera de los estadios evolutivos por los que atraviese. El adulto 
será el punto referencial próximo, el guía cercano y estable pero, sin 
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duda, la exper iencia es algo personal y difícilmente se a p r e n d e de la 
exper iencia de otros por más que a los educadores les cueste consta-
ta r es te hecho. 

Sin duda que en es ta c i rcunstancia topamos con uno de los pri-
m e r o s escollos. De a lguna m a n e r a todos los adul tos h a n e je rc ido la 
t a r e a de e d u c a r . I n e x o r a b l e m e n t e t a m b i é n h a n sido objeto de u n a 
educac ión po r p a r t e de los adul tos que les h a n rodeado . En conse-
cuencia, es fácil op inar sobre es te f enómeno que s iendo tan ant iguo 
como la human idad es, por desgracia, todavía no comprendido en su 
p lena extensión. Por ello, resul ta bas tan te f r ecuen te escuchar opinio-
nes de todos los gustos sobre lo que es u n a buena o ma la educación 
o sobre la conven ienc ia de un esti lo d isc ip l inar u otro; se aconse j a 
con facil idad y, a veces, con l igereza; no es r a ro en ju ic ia r compor ta -
mientos o ac t i tudes y, casi p e r m a n e n t e m e n t e , la t radición o el senti-
do c o m ú n individual se t r a n s f o r m a n en p u n t o s r e f e r e n c i a l e s de 
acción en u n t e m a t a n de l icado como es el educat ivo. En r e s u m e n , 
se opta por una actuación bien in tencionada pero sin una fundamen-
tación científica. Muy al contrar io, conviene d e s t e r r a r el cr i ter io t an 
común basado en la c reenc ia de que el t ra to con los niños pequeños 
es in t ranscenden te pues to que no t ienen un cabal sentido de las cosas 
o, en otras ocasiones, que bas ta la buena voluntad como único méto-
do educativo. Se hace preciso, en definitiva, l legar a un proceso racio-
na l i zador de la educac ión en cua lquier ámbito: famil iar , escolar , de 
ocio, etc. 

Aquellos p a r a d i g m a s educat ivos que se basan en la t rad ic ión 
tomada al pie de la le t ra sin que medie una reflexión sobre lo que es 
digno conservar del pasado o lo que se debe r echaza r por es ta r peri-
clitado pa ra las demandas presen tes individuales o sociales, o, al con-
trario, apuntarse a los dictados de la últ ima moda por el simple hecho 
de seguir acrí t icamente lo que parece más novedoso, a costumbres tal 
vez ex t r añas p a r a nues t ro modo de ser o sentir..., sue len ser pau t a s 
de actuación que, aunque f r ecuen tes en ambos casos, poco t i enen de 
autént icamente educativas. 

No debe contemplarse, pues, en la t a rea educadora de los padres 
el simple espontaneísmo ocasional ya sea dictado por el pasado o por el 
presente . Esto no quiere decir que se deban encorse ta r las relaciones 
padres-hi jos con lo que se p u e d e acabar adu l te rando el propio clima 
relacional de la familia. Una cosa es que la vida familiar sea espontá-
nea donde la libertad de expresión o la manifestación positiva del afec-
to sea la n o r m a habi tua l de conduc ta y, o t ra muy d i fe ren te , que los 
pad re s carezcan de unos mínimos objetivos educativos, bien concien-
cienciados, a los que adecuar su conducta en orden a la formación del 
propio hijo. Este p lan teamien to no t iene por que chocar con la diná-
mica natura l propia de la vida de familia. 
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CONCEPTOS QUE SE HAN TRANSFORMADO EN TÓPICOS 

Llegados a este punto hemos de tener presente que se suelen uti-
lizar una serie de ideas relacionadas con los cambios familiares, per-
manen temente t raídas a colación por autores de las más diversas dis-
ciplinas, que se han t ransformado ya en verdaderos lugares comunes 
a los que se suele recurr i r con facilidad pero que, al menos en el ámbi-
to conceptual, debieran es tar ya superadas. Otra cuestión diferente es 
que la real idad ofrezca múltiples ar is tas que hacen posible consta tar 
esos «tópicos» pero no hemos de olvidar que, en el p rogreso de la 
humanidad, las ideas preceden casi s iempre a la acción y que el cam-
bio social del que son motores se p roduce len tamente . Sin embargo, 
ello no obsta pa ra que intelectualmente podamos estar de acuerdo con 
lo periclitado de algunos principios. En el análisis del ámbito familiar 
es f recuente oír por ejemplo; 

1. La emancipación de la mujer es un factor 
de cambio social 

Es este un tópico pe rmanen temen te utilizado por sociólogos, psi-
cólogos o educadores , en t r e otros, y que los es tudios empír icos se 
encargan de demos t ra r fehacientemente . Cierto que, con toda proba-
bilidad, es este el factor de cambio social más definitorio del siglo xx. 
Se sustenta en la idea, asumida casi umversalmente en nuestro entor-
no cultural, de que el hombre t iene muy diversas formas de real iza-
ción personal , siendo el t rabajo una de las más básicas y significado-
ras de su propia condición humana. Ahora bien, el modo en que cada 
uno escoja sus modos de acción (doméstico o extradoméstico, por sim-
plificar) debe t ransformarse en una opción personal en libertad y esto 
vale, en nuest ra opinión, tanto para hombres como para mujeres . Lógi-
camente, en consecuencia, cada persona debiera t ene r la posibilidad 
de servir a la sociedad y realizarse a sí misma en la actividad que res-
ponda más a sus intereses vocacionales y a sus capacidades de índole 
aptitudinal. 

2. La diferenciación de roles 
en el trabajo doméstico 

Hoy es admitido por todos, al menos en el t e r reno de los princi-
pios, que no deben existir di ferencias fundamen ta l e s en la conducta 
del hombre-mujer en el ámbito intradoméstico. Es difícilmente justifi-
cable la «doble jornada» femen ina y la única «masculina» cuando los 
dos t ienen responsabil idades profesionales extradomésticas. La reali-
dad, ya lo apuntamos antes, irá en no pocas ocasiones por otros derro-
teros, pero sin salimos del te r reno de los principios esto es difícilmen-
te rebatible. 
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3. El padre, la autoridad; la madre, el amor 
Que la vida familiar precisa de una autoridad, de una organiza-

ción coherente, más bien, es algo que nadie puede poner en duda; que 
los niños p a r a desar ro l la rse cumpl idamente y con a rmonía interior , 
neces i tan ver sat isfechas sus d e m a n d a s afectivas, es una af i rmación 
obvia. Lo que no pa rece tan claro es que estas dos demandas se ten-
gan que desarrol lar bajo el estereotipo tan f recuente de que la m u j e r 
es la ún ica d e t e n t a d o r a del afecto y el hombre el depos i ta r io de la 
autoridad. Lo que puede valer p a r a una pa re j a es desment ido rotun-
d a m e n t e en otras. En n u e s t r a opinión, sólo un estilo de educac ión 
represora y estereot ipada ha llevado al convencimiento personal en el 
sentido de que la manifestación del afecto es casi una «debilidad» pro-
pia del sexo femenino, cuando, muy al contrario, es una de las carac-
terísticas humanas más nobles, aunque hemos de reconocer, que poco 
desarrol lada desde la educación. Sólo la fuerza de lo cultural del que 
par t ic ipa en gran med ida el proceso educativo —no en vano éste es 
en gran medida un proceso de enculturación (C. Camilleri, 1985)— ha 
cons iderado a la m u j e r bajo el es te reot ipo del dominio de los senti-
mientos. 

Ambas cosas, amor y autoridad, son necesarias para el desarrollo 
integral del niño y ambas pueden y deben ser ejercidas por los padres 
puesto que los dos están capaci tados p a r a ello. Indudablemente esto 
no supone que la interacción familiar se t ransforme en una lucha por 
ver quien e je rce el poder o quien de ten ta el afecto y, de producirse , 
sólo sería reflejo de algún tipo de patología. 

Por tanto, cuando en las páginas que s iguen t r a t emos el t e m a 
educativo, nos estaremos refiriendo siempre a la familia como tal y no 
del rol paterno a materno, sin que ello quiera decir evidentemente que 
se identif ique p l e n a m e n t e al p a d r e y a la madre , la propia biología 
establece unas diferencias. Pero cuando hablamos de estilos educati-
vos o de posibilidades de desarrol lo personal, por ejemplo, tanto nos 
referimos a uno como a otra. 

Además se hace preciso encarar el futuro teniendo muy presente 
las enseñanzas del pasado (la historicidad del hombre es un elemento 
definitorio) pe ro desde u n a perspect iva inte lectual abier ta sabiendo 
que existen conductas que, aunque todavía t ienen una vigencia signifi-
cativa aunque seguramente residuales, no podemos diseñar el proceso 
educativo para que sean perpetuadas . 

LA FAMILIA Y LO EDUCATIVO 

La sociedad ya casi del siglo xxi, como se dice tan tas veces, es 
complicada, ahoga con f r ecuenc ia al individuo y los p a d r e s sue len 
encon t r a r se i ne rmes an te s i tuaciones que les son nuevas y que no 
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tuvieron posibilidad de exper imenta r en sus familias de origen. Como 
pone de relieve Galli (1991) si bien son necesarios cambios económicos 
y sociales —lo que no se pone en duda— la soc iedad de es te f inales 
del siglo XX se e n c u e n t r a con u n a au tén t i ca crisis de la conciencia 
mora l o de los va lores que h a c e que la soc iedad y, por lo mismo la 
familia, sea especia lmente vulnerable. Son muchos los au tores que se 
l a m e n t a n de es te es tado de cosas, por lo que, muy len tamente , es ta-
mos p r e s e n c i a n d o cómo los propios d i r igen tes de la soc iedad van 
cayendo en la cuen ta —tarde, como casi s iempre— de este f enómeno 
(E. Sánchez, 1994). Por ejemplo, Rof Carballo (1976, 1980), veía ya con 
preocupación que se discuta tanto del divorcio o aborto, de la fecundi-
dad artificial, de pare jas polivalentes, etc., mient ras se deja de lado el 
verdadero meollo de la cuestión que no es otro que la disminución de 
la tutela diatrófica, el raquitismo a la hora de otorgar t e rnura o la asfi-
xia del diálogo familiar. Estos t res ingredientes: tutela, amor y diálogo, 
son los elementos claves en la conformación de la personal idad huma-
na. La tutela pa ra que el niño o adolescente se sienta protegido y afian-
ce, al t i empo su sen t imien to de segur idad . Amor, po rque es u n ele-
mento clave en la elaboración de la autoest ima personal pero s iempre 
que sea dado sin egoísmos, sin adu l t e ra r ni cosificar. Diálogo, porque 
no de j a de se r curioso que, cuando se hab la t an to del diálogo en la 
familia, se enca re , casi s i empre , d e s d e la pe r spec t iva del p r o b l e m a 
que se p l a n t e a cuando no existe, p e r o se obvie el hecho de que es 
el g ran método educativo del que d isponemos en cualquier contexto 
y, muy especialmente, en el familiar. Al diálogo como método en lugar 
del diálogo como p rob l ema vamos a ded i ca r un a p a r t a d o de es te 
trabajo. 

Se comprende que difíci lmente se exage ra rá la impor tanc ia que 
t i ene la famil ia y, por lo mismo, los p a d r e s en o r d e n a consegui r la 
madurac ión de sus hijos. Pedagogos y psicólogos de las más diversas 
tendencias lo han puesto de relieve de tal modo que, cuando faltan las 
imágenes pa te rnas , es impor t an t e sust i tuir las por el b ien del propio 
niño (los t rabajos ya clásicos de Spitz, Bollwy o Sullivan sobre la pro-
b lemát ica de la depr ivación afectiva o las condiciones del desarrol lo 
normal del niño; los propios principios Freudianos sobre la importan-
cia de la infancia; los innumerables t rabajos sobre la relación que exis-
te ent re el equilibrio psicoemocional del niño y la familia o, en el cam-
po escolar, los que se ref ieren a la relación ent re la adaptación familiar 
y el éxito escolar del niño —desde los pr imeros t rabajos de Gesell en 
1956 a los de Bloom, 1964; Keeves, 1972; Bar rea les Llamas, 1973; For-
quín, 1979; Schiefelbein y Simmons, 1980; Recar te , 1983; E. Sánchez , 
1990..., y un largo etcétera—, son una mues t ra casi simbólica de la can-
t idad de l i te ra tura que ha aparec ido sobre estas cuestiones). Cuando 
falla la familia, sobre todo en su esfera afectiva, los hijos se verán seria-
m e n t e bloqueados en el reconocimiento de sí mismos como personas 
valiosas y dignas de ser queridas lo que quiere decir que ima carencia 
afectiva puede bloquear se r iamente su autoest ima y convert irse en el 
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escollo cons tan te p a r a su vida pos ter ior . Po r ello, no es i n f r ecuen t e 
que reaccionen buscando nuevas relaciones que intentan suponer otros 
vínculos emocionales , a veces positivos, o t ras no t an to y, en a lguna 
ocasión, f r a n c a m e n t e per judic ia les . Todos ellos buscan, como seña la 
Rof Carballo (1980) la constitución de una «urdimbre afectiva» si no la 
han encont rado en el e n t r a m a d o de re laciones propias del ambien te 
famil iar . En ocas iones la consecuenc ia suele se r que se es tab lezcan 
p e r m a n e n t e s re lac iones superf ic ia les , poco d u r a d e r a s y, por tanto, 
cambian tes y en las que la vida afect iva se ve con f r ecuenc i a cosifi-
cada. En otras ocasiones, los adolescentes o jóvenes pueden reaccionar 
apuntándose a ideologías no del todo positivas o f rancamente destruc-
tivas, como es el caso de las sectas . También es posible, en t e r c e r 
lugar , la r eacc ión m a r g i n a l p rop ia del m u n d o de la de l incuenc ia o 
la droga. 

Se sue le admi t i r que la educac ión cons is te en el desa r ro l lo 
a rmónico e in tegra l del hombre . C i e r t a m e n t e n ingún se r vivo n a c e 
con la e n o r m e plas t ic idad que posee el s e r h u m a n o y que, un ida al 
l a rgo p e r í o d o de t i e m p o que t i ene que a t r a v e s a r h a s t a l l egar a la 
madu rez , h a c e posible la in te rvenc ión educat iva . También es cier to 
que esta acción suele no t e rmina r con una optimización p lena de las 
posibi l idades que cada h o m b r e t r a e en el m o m e n t o de su nac imien-
to. Basta p e n s a r en la formación estét ica que quizá no hemos recibi-
do, en las habi l idades que hemos de jado de desa r ro l l a r por fa l ta de 
experiencia, en el goce l i terario al que tal vez seamos a jenos porque 
no ap rend imos a degustar lo , o el depo r t e que p resenc iamos pasiva-
men te an te el televisor pe ro que no practicamos... , la lista ser ía larga 
sin duda . En t é rminos gene ra l e s se p u e d e a f i r m a r que la g ran dife-
renc ia en t r e unos hombres y otros se r e d u c e p u r a y s implemen te al 
dist into cultivo pe r sona l y no cabe d u d a que la familia, junto con la 
escuela y la propia sociedad, son las instancias educativas claves pa ra 
conseguir este objetivo. 

En un p r imer momento es fundamenta l que la familia sepa gene-
r a r en su interior un clima adecuado que satisfaga las neces idades de 
todos puesto que debe potenciar la personal idad de los que la compo-
nen. Pe ro pa r t i endo de es te contexto, es evidente que el cuidado de 
los miembros más jóvenes t iene unos matices especiales y que incluye 
el ejercicio de acciones des t inadas a u n a a d e c u a d a es t imulación del 
hijo en todos los ámbitos: psicomotrices, estéticos, intelectuales, afecti-
vos, etc.; en s u m a que n ingún aspec to de la pe r sona l idad h u m a n a 
debiera descuidarse ya desde el p r imer momento en que el niño tiene 
las p r i m e r a s exper ienc ias de vida. Esta t a r e a debiera contar con dos 
requisitos previos: 

P r imero , la neces idad de impa r t i r u n a mín ima educac ión de 
p a d r e s sobre cues t iones t an e l emen ta l e s como: pr incipios básicos 
sobre el desarrollo madurat ivo del niño, pautas de acción educativa, la 
función de la relación escuela-famiha, en t re otros muchos. 
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Segundo, es ta fo rmac ión de p a d r e s que p r o p u g n a m o s huye de 
encor se t a r la vida familiar, como ya dij imos antes, así como de esta-
blecer n inguna dinámica de competición en el contexto de la familia. 
Muy al contrario, el p r imer requisito que los padres han de t ener pre-
sente no es otro que el de la aceptación del hijo tal cual es. La dinámi-
ca competidora que, por desgracia se ha instaurado en la sociedad tal 
vez debido a las pecul iar idades socioeconómicas por las que atravesa-
mos, no t i enen cabida en un contexto que quiera es tablecer un clima 
educat ivo ya se t r a t e de la familia, de la escue la o de cualquier otro 
ámbito educativo. 

Hay que constatar , por otro lado, que poco a poco se va introdu-
ciendo ent re los estudiosos de las Ciencias de la Educación la preocu-
pación por los t emas relacionados con la familia. Tan sólo hace nueve 
años (1985) escribía yo la penur ia comparat iva en que se encont raban 
estos t emas en relación con otros propios de la educación institucio-
nal; pues bien, los nuevos planes de estudio de las diferentes especia-
l idades re lacionadas con la educación (al menos en la Universidad de 
Sa lamanca) con templan ya n u m e r o s a s m a t e r i a s que podemos s i tuar 
dent ro de la Orientación Familiar, Relación familia-escuela, etc. Todo 
un síntoma del cambio de perspectiva, sin duda alguna. 

EL DIÁLOGO COMO MÉTODO 

La capac idad p a r a d ia logar la p o d e m o s e n m a r c a r en el cuad ro 
más amplio de la comunicación. Como bien insiste V. Satir (1978) toda 
comunicación se a p r e n d e de m a n e r a que cuando el niño t iene cinco 
años ha tenido infinitas posibilidades de vivenciar diferentes estilos de 
comunicación o bien la p r eca r i edad de la misma. Estas variables son 
impor t an t e s po rque gracias a la comunicac ión in t e rpe r sona l con los 
que consti tuyen su en torno vital, le l levarán a const rui r ideas ace rca 
de su autoimagen, e laborará esquemas acerca de lo que p u e d e espe-
r a r de los d e m á s y de sus p rop ias posibi l idades de acción den t ro de 
su entorno familiar. A no ser que ocurran hechos excepcionales en su 
vida, tales ideas se compor ta rán p a r a él como guías a las que a jus ta r 
su vida fu tura . De es te modo sí a t ravés de la comunicación famil iar 
ha vivenciado el respeto, el diálogo como medio de supe ra r conflictos 
o de comunicar afecto y experiencia, problemas o dudas, es previsible 
que este se t ransforme en una pau ta de conducta segura pa ra su futu-
ro. Como señala M. Yela acceder a unas act i tudes semejan tes supone 
la adquisición de sent imientos básicos como la segur idad, s impat ía y 
autonomía; por el contrario, los sent imientos de inseguridad, dispatía 
y d e p e n d e n c i a or ig inan ac t i tudes de c l ausu ra de la pe r sona l i dad e 
incapacidad pa ra el diálogo constructivo y creador. 

Ahora bien, en el t e r r e n o comunicativo no se h a de olvidar que, 
por debajo de la comunicación verbal d iscurre u n a no verbal con fre-
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cuencia más poderosa que la p r i m e r a y, especia lmente , en el hecho 
educativo. Los niños suelen captar sutilmente las diferencias entre uno 
y otro tipo de lenguaje y el trasfondo que se encuentra detrás de cada 
modo de comunicación. A través de la expresión del rostro, el tono de 
voz, la tensión muscular o la misma posición del cuerpo, amenazante 
o acogedora, detectan fácilmente el auténtico mensa je y en el supues-
to que las palabras quieran decir una cosa y el cuerpo o el ademán la 
contraria, se produce un mensa je confuso, de doble nivel que es muy 
perjudicial en la comunicación de afectos, fundamenta lmente , y sien-
do este nivel el más íntimo e impor tante en la relación interpersonal 
se comprenderá que puede acabar distorsionándose la coherencia del 
proceso educativo. 

En la realidad práctica y, dando por sentado que la relación fami-
liar es espontánea y s incera por lo que no debieran existir mensa jes 
de doble nivel, hemos de considerar que el diálogo verbal debe reunir 
una ser ie de requisi tos mínimos p a r a que sea fruct í fero. En nues t r a 
opinión son, fundamentalmente , cuatro. 

1. Discreción 

Se da esta condición siempre que en el diálogo se respeta al inter-
locutor. Por ello si tuaciones de exigencia excesiva que media t izan la 
libre expresión, unas veces, o de t e r n u r a desproporc ionada util izada 
casi como un medio de coacción a través del afecto entendido egoísta-
mente , otras, coaccionan la e spon tánea expres ión de ideas y senti-
mientos adul terando la misma comunicación. 

2. Respeto 

Esta act i tud p u e d e cul t ivarse al oír, discut ir o corregi r ideas o 
s i tuaciones que vayan apa rec iendo en el t ranscurso de la vida fami-
liar. Pract icando el respeto se ayudará a respe ta r al otro, a razonar y 
ver con objetividad las cosas. Todo esto se encuent ra en la base de la 
conquista de la responsabil idad personal y, por lo mismo, de la auto-
nomía y l ibertad individual que es una me ta indeclinable del proceso 
educativo. 

3. Serenidad 

Tiene en su base la capac idad de p o n e r equilibrio al en ju ic ia r 
cualquier situación por muy tensa que se presente . El diálogo a voces 
no es diálogo, puesto que, en esas situaciones, la fue rza de los senti-
mientos suele imponerse a las ideas. Además, la imposición del crite-
rio propio sin escuchar los puntos de vista del otro, t ransforma el diá-
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logo de dos en monólogos a dúo puesto que la comunicación se hace 
imposible en tales circunstancias. 

4. Firmeza 
Las condiciones anteriores no quieren decir que se carezca o que 

haya que anu la r el cr i ter io propio. Muy al contrar io, la convivencia 
fami l iar r equ i e r e de unas pau tas de conductas c laras y estables, no 
demasiado numerosas , a los que deben a jus ta r su conducta todos los 
miembros de la familia puesto que, en la medida de lo posible, debie-
ran ser aceptadas por todos. En este contexto, saber man tene r la opi-
nión personal no debe ser equivalente a autoritarismo. Lo sería si ello 
fue r a unido a una inflexibilidad incapaz de reconocer que la pos tura 
inicial part ía de un punto de vista erróneo que, precisamente, a través 
del diálogo puede acabar clarificado. 

La firmeza tampoco tiene nada que ver con la falta de criterio que 
aparece cuando el adulto cambia pe rmanen temen te sus ideas básicas 
dependiendo de las circunstancias exteriores. 

FAMILIA, EDUCACIÓN, SOCIEDAD, CALIDAD DE VIDA 

En un momento como el actual que existe una sensibilidad social 
t an acusada , sobre todo en el m u n d o occidental (King y Schneider , 
1992), sobre qué es y en qué consiste una ve rdade ra calidad de vida, 
conviene apo r t a r unas breves notas sobre cuest ión t an impor tan te y 
que se e n c u e n t r a e s t r e c h a m e n t e re lac ionada con la educac ión y la 
familia. 

Hasta ahora se ha considerado comúnmente a la Sanidad y Edu-
cación como los dos e jes f u n d a m e n t a l e s a los que debe a t e n d e r un 
Estado ins taurado en la Modern idad . No obstante, en la real ización 
concreta del b ienestar quizá por un exceso de pragmat ismo y por las 
corrientes consumistas impulsadas desde la producción industrial, en 
nuestro entorno se ha identificado el bienestar como la posibilidad de 
acceso a los mayores bienes materiales; el «consumidor satisfecho» en 
palabras de Tierno Galván. 

Pero el camino por el que el hombre neces i ta ob tener cada vez 
más cosas que le br inda sabiamente la propaganda, impacta de lleno 
sobre la propia capacidad de libertad humana, puesto que esta socie-
dad del bienestar-técnica-informada priva al hombre de la posibilidad 
de e je rce r el espíri tu crítico y, por lo mismo, anula en buena medida 
su decisión autónoma. 

Poco t iene que ver esto con lo que hemos expresado en las pági-
nas anteriores; desarrollo pleno del hombre en todos sus aspectos, con-
vivencia a t ravés del diálogo e inserción sol idaria en la sociedad. El 
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exceso de prac t ic idad ha anu lado en b u e n a m e d i d a la capac idad de 
utopía y el p lanteamiento de metas a largo plazo. Creemos que es fun-
d a m e n t a l r e c u p e r a r las dos cosas. Utopía e n m a r c a d a en la rea l idad 
puesto que sin ella el progreso de la misma sociedad es raquítico cuan-
do no imposible. Capacidad de una visión a largo plazo puesto que las 
visiones cortas en torpecen la búsqueda de nuevos horizontes. 

Es cierto que existe un consenso teórico desde hace mucho tiem-
po de que el motor de los pueblos no es otro que el de la educación y 
que es ella la que debe apor tar al hombre la capacidad de pensamien-
to au tónomo y de formación p e r m a n e n t e . Esta es u n a idea muy vieja 
(expresada ya en España a finales de los años 60 por el antiguo minis-
tro de Educación Villar Palasí cuando presentó la re forma que dio paso 
a la EGB) pero cuya realización práctica se encuent ra a cada paso con 
innumerables escollos. Probablemente el problema consiste en que se 
hace una visión de lo educativo en un plano estr ic tamente escolar olvi-
dando, s egu ramen te , que la sociedad de hoy es d inámica y p r e s e n t a 
múltiples facetas, por lo que, algo tan delicado y complejo como la edu-
cación no puede ser abarcado exclusivamente desde la órbita escolar, 
por muy impor t an t e que sea es ta instancia, que con segur idad lo es. 

El análisis de lo que nos rodea pone de manifiesto que uno de los 
escollos m á s i m p o r t a n t e s con los que se p u e d e e n c o n t r a r la acción 
educat iva es tá a sen tado en la p rop ia familia y que es en este impor-
tante ámbito donde, en pr imer lugar, el niño f rena o estimula sus pro-
pias posibilidades de desarrollo que es tanto como decir de calidad de 
vida fu tu ra . Esto nos l levaría, como ya a p u n t a m o s al principio, a la 
neces idad de impar t i r u n a educación de padres . El t e m a es sin duda 
cont rover t ido y c u e n t a con de t r ac to r e s y pa r t ida r ios del mismo. Tal 
vez la raíz de la polémica se e n c u e n t r e en que algunos a t isban peli-
gros de dir igismo ideológico a t ravés de la educación de padres . Sin 
embargo, cuando defendemos la neces idad de enca ra r una educación 
p a r a la vida famil iar no m e estoy ref i r iendo a n ingún tipo de interfe-
rencia en el ámbito privado de la familia. De la misma m a n e r a que se 
realiza una acción sistemática del cuidado de la madre gestante y que, 
a través del profesional idóneo, se la va orientando sobre los cuidados 
físicos del bebé, del mismo modo debieran conocer los padres todo lo 
relacionado con la educación desde una perspect iva práct ica y cientí-
fica. Con ello se les dotar ía de u n a mayor segur idad p a r a a f ron ta r la 
t a r ea tan impor tan te como es la de ser padres y se desdramat izar ían 
muchas s i tuaciones que, t en iendo su origen muchas veces en peque-
ños problemas, se exagera su importancia no pocas veces por ignoran-
cia de los padres . La propia acción de la escuela podr ía benef ic iarse 
de es ta fo rmac ión prev ia fac i l i tándose el diálogo p a d r e s - p r o f e s o r e s 
con u n a e s t ruc tu ra par t ic ipat iva que p r e t e n d e impulsarse hoy desde 
la propia Ley de educación. 

Desde luego, estamos en la creencia de que sólo desde la realiza-
ción prác t ica de lo que r e p r e s e n t a u n a educación integral desde que 
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el niño atisba los p r imeros inicios de su existencia, se p u e d e hablar 
con prop iedad de una fu tu ra «calidad de vida», es decir, aquella que 
marca el énfasis en el goce derivado de su desarrollo interno y en diá-
logo pe rmanen te con el mundo, en lugar de la satisfacción momentá-
nea y fugaz de las neces idades g e n e r a d a s ar t i f ic ia lmente desde el 
reclamo de fuera. 
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SUMARIO 

The point of d e p a r t u r e of the ar t ic le is an analysis of family educat ion, 
describing in detall some habitual topics, which according to the author should 
be removed f rom such an analysis of the family. The article ra ises the impor-
tance of early educational action in all aspects of Infancy and the use of one of 
the great educat ional me thods in the dialogue. Finally, the offers an analysis 
of the relationship which exists between family education and quailty of life. 
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